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RESUMEN

	 El presente trabajo consiste en un estudio socioeconómico de las mujeres en la sociedad sevillana, 
entre 1595 y 1599, a través de cartas dotales. El análisis de los datos comprendidos en estas cartas 
nos permite reflexionar acerca de cuestiones que influyeron, en mayor o menor medida, en la vida 
de las sevillanas en las postrimerías del siglo xvi, inmersas en una sociedad del Antiguo Régimen, 
en un puerto mercantil atlántico que funcionaba de acuerdo con unos mecanismos propios. Algunos 
de los aspectos de esta sociedad en los que nos centraremos serán la distribución de la riqueza en la 
ciudad, los aspectos que influyeron en unos mayores o menores capitales otorgados en el momento del 
matrimonio, y en qué medida las profesiones, el estatus social y las relaciones entre los individuos en 
el punto álgido de la Carrera de Indias favorecían la acumulación de capitales y el enriquecimiento 
individual.

Palabras clave: Antiguo Régimen. Historia de las mujeres. Dotes. Matrimonio. Estrategias matri-
moniales. Patrimonio femenino. Reproducción social. Carrera de Indias.

*  Publicación enmarcada en el proyecto de I+D+i PID2022-141165NB-I00 “El universo 
humano de la Carrera de Indias”, financiado por el Ministerio de Ciencia e Innovación, Proyectos 
de Generación de Conocimiento 2022.
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ABSTRACT

	 This paper consists of a socio-economic study of women in Sevillian society between 1595 and 
1599, through the analysis of dowry letters. The analysis of the data contained in these letters allows 
us to reflect on issues that influenced, to a greater or lesser extent, the lives of Sevillian women in the 
late 16th century, immersed in an Old Regime society, in an Atlantic mercantile port that functioned 
according to its own mechanisms. Some of the aspects of this society on which we will focus will 
be the distribution of wealth in the city, the aspects that influenced the greater or lesser amounts of 
capital granted at the time of marriage, and to what extent the professions, social status and rela-
tionships between individuals at the height of the Carrera de Indias favoured the accumulation of 
capital and individual enrichment.

Keywords: Old Regime. Women’s history. Dowries. Marriage. Marriage strategies. Feminine patri-
mony. Social reproduction. Carrera de Indias.
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1.—Introducción

En este trabajo nos hemos propuesto acercarnos a algunos aspectos de las 
vidas de las mujeres a través del contenido de un determinado número de cartas 
dotales; veremos, así, cómo el origen socioprofesional de los esposos, las rela-
ciones dotador/dotada o las dinámicas sociales y profesionales que se establecían 
entre el dotador y el futuro marido permiten suponer patrones comportamentales 
y relacionales de los individuos, y aproximarse a ciertos aspectos de una sociedad 
sevillana en efervescencia directa o indirectamente influyentes en la población 
femenina. El cruce de distintos enfoques de estudio aplicados a esta documenta-
ción y la aplicación de parámetros no siempre centrados en las mujeres aportan 
información valiosa a la hora de acercarnos a la consecución del objetivo principal 
del trabajo: la aproximación a la realidad socioeconómica de las sevillanas y al 
sistema dotal de una parte concreta de la ciudad entre 1595 y 1599, en los últimos 
años del reinado de Felipe II; un quinquenio de una relativa normalidad inicial, 
pero con una transición hacia el siglo xvii más bien turbulenta por el brote de peste 
atlántica que afectó a Sevilla y al sur peninsular entre 1598 y 1601 1 y por las malas 
cosechas del llamado “bienio negro” de 1598-1599 2.

1.  FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, Macario: La Sevilla del conde de Puñonrostro. Una ciudad 
contra la crisis (1590-1600). Sevilla, Ayuntamiento de Sevilla, ICAS, 2016, pp. 67 y 69.

2.  Ibid., p. 139.
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Sevilla fue, durante el siglo xvi, la ciudad más importante en términos econó-
micos de la Monarquía Hispánica; un polo de atracción comercial indispensable 
para la Península, para Andalucía y para el hinterland de la ciudad. Hacia ella 
fluían trabajadores de todo el reino de Sevilla y de la Corona, así como una gran 
cantidad de extranjeros, atraídos por las oportunidades del comercio americano, 
que durante el Quinientos constituyó el impulso principal para el ascenso social 
en la ciudad, razón de peso para estudiar a las sevillanas de la época, pues ello 
supone ver hasta qué punto se pudieron beneficiar ellas y su entorno más inmediato 
de una coyuntura económica especialmente dinámica, próspera y cambiante. En 
este sentido, y teniendo en cuenta la invisibilidad de las mujeres en las relaciones 
económicas entre España y las Indias, consideramos necesario demostrar que 
ellas también estaban, así, imbricadas en la red de influencias socioeconómicas (y 
matrimoniales) que la Carrera de Indias proyectó sobre la Andalucía occidental, 
aunque ese vínculo no resulte siempre evidente y aunque muchas de ellas nunca 
llegasen a irse.

La ciudad contaba en 1591 con aproximadamente 95 000 habitantes 3 —cifra a 
la que habría que añadir la población flotante, igualmente importante para la vida 
de la urbe, pero que escapa a los cálculos posibles para la población asentada—, 
entonces una de las más pobladas de Europa. Sevilla dependía del flujo comercial 
que mantenía con el exterior —particularmente con América— y, en definitiva, 
de sus puertas y del Guadalquivir. La tradición portuaria sevillana resultó ser un 
factor determinante, junto al apoyo político regio y las relaciones con otros puertos 
mediterráneos y norteafricanos, para que se estableciese en 1503 la Casa de la Con-
tratación en la ciudad, “consolidada esa posición estratégica y una vez descubierto 
el continente americano” 4. En consecuencia, y desde el punto de vista social, el 
enriquecimiento y el desarrollo urbano ampararon “procesos dinamizadores” 5 que 
desafiaban la resistencia y la estabilidad de una sociedad reputada por un rígido 
sistema estamental. Una de las características de la sociedad sevillana finisecular 
que debemos tener en cuenta para comprender las dinámicas sociales reflejadas 
—más o menos claramente— en la documentación es “[…] la contradicción que 
suponía el ser uno de los principales centros del capitalismo mundial coexistiendo 
con una sociedad sólidamente jerarquizada, en la que gravitan el privilegio de 

3.  GONZÁLEZ, Tomás: Censo de población de las provincias y partidos de la corona de 
Castilla en el siglo xvi. Madrid, 1829, p. 334. Cifra obtenida aplicando un coeficiente multiplicador 
de 3,5 a los 26 986 vecinos indicados por González.

4.  NÚÑEZ ROLDÁN, Francisco: La vida cotidiana en la Sevilla del Siglo de Oro. Madrid, 
Sílex, 2004, p. 36.

5.  GONZÁLEZ BELTRÁN, Jesús Manuel: “Procesos de movilidad social en Cádiz y su hin-
terland en el siglo xviii. Actividades económicas, promoción y des-promoción”. En RODRÍGUEZ 
CANCHO, Miguel, BLANCO CARRASCO, José Pablo (coords.), Migraciones y Movilidad Social 
en la Época Moderna. Madrid, Sindéresis, 2018, p. 53.
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sangre y la forma de vida señorial” 6. Así, la lucha por la vida y la movilidad social 
serían algunos de los engranajes que habrán posibilitado la apertura progresiva 
del sistema estamental, si bien en el quinquenio que nos ocupa conviven todavía 
cambio y tradición en una suerte de “orden desigual” 7, como veremos a través de 
las cartas dotales estudiadas.

Algunos de los aspectos en los que nos detendremos a lo largo del análisis 
de nuestra muestra documental son las estrategias matrimoniales, la importancia 
de la esfera profesional y del ascenso social de algunos —con el consecuente 
descenso social de otros— a la hora de elegir al futuro cónyuge, la influencia de 
la procedencia tanto social como espacial en los caudales otorgados y recibidos 
en el momento del matrimonio —teniendo en cuenta siempre, por supuesto, que 
lo que recibe el marido es el usufructo de la dote, el derecho a administrarla; con 
este sentido utilizaremos en adelante la palabra “recibir”— y el peso que la or-
fandad o la viudez podían tener en la vida de las mujeres y en la conformación de 
una parte de su patrimonio. Son todas estas cuestiones sobre las que intentaremos 
arrojar luz a través del estudio de las cartas dotales, cuyo estudio “se ha revelado 
como un elemento imprescindible en las investigaciones relacionadas con el papel 
desempeñado por las mujeres en una formación social dada, con el matrimonio, 
la familia y la herencia” 8.

Nos basamos a lo largo del trabajo en aquello que las cifras nos dicen acerca de 
la sociedad sevillana y del modo en que algunas casadas —y, dentro de este grupo, 
aquellas que hayan acudido al notario para certificar la posesión de una dote— 
participaban en ella. Somos conscientes de que la aproximación a la realidad de las 
mujeres a través de caudales dotales o de arras no traduce todos los aspectos de la 
realidad o de lo que habrá sido la cotidianeidad femenina en las postrimerías del 
siglo. No obstante, a través de los caudales podemos inferir, siempre con cautela, 
una mejor o peor situación económica, apoyándonos en la documentación, en la 
situación del resto de los individuos de la muestra, y en lo que la bibliografía nos 
dice para Sevilla y para otras zonas de la Península en el mismo período.

2.—Metodología

Nuestro corpus documental está compuesto por 242 cartas de dote —prome-
sas y cartas de pago, todas con listas de bienes— fechadas entre los años 1595 y 

6.  SÁNCHEZ-CID, Francisco Javier: La violencia contra la mujer en la Sevilla del Siglo de 
Oro (1569-1626). Sevilla, EUS, 2011, p. 44.

7.  GONZÁLEZ BELTRÁN, art. cit., p. 56.
8.  MARTÍNEZ RUIZ, Emilia: “El aprecio de los bienes llevados al matrimonio en el siglo xvi. 

El ejemplo de Huéscar”. En LÓPEZ BELTRÁN, M.ª Teresa (coord.): De la Edad Media a la Moderna: 
mujeres, educación y familia en el ámbito urbano. Málaga, SPUM, 1999, p. 103.
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1599 9. Todas pertenecen al fecundo oficio n.º 1 —uno de los 24 con los que contaba 
la ciudad— de la sección de Protocolos Notariales del Archivo Histórico Provincial 
de Sevilla, escogido por su carácter popular y artesanal. Si bien los intercambios 
comerciales eran también frecuentes en él, al encontrarse en una parroquia alejada 
del puerto y del centro neurálgico comercial próximo a la catedral, lo que preten-
demos es sondear el patrimonio de las casadas de una parte concreta de la ciudad 
pertenecientes, en parte al menos, a los estratos más populares y artesanales de la 
sociedad sevillana de la época a través de una escribanía afín.

3.—Los intercambios de capitales matrimoniales a finales del siglo xvi en Sevilla

Entre 1595 y 1599 se otorgan, en total, dentro de la muestra de este trabajo, 
43 363 402 mrs. en caudales dotales y 9 796 070 mrs. en arras. Hemos dividido 
este estudio en una serie de apartados que se corresponden con las temáticas prin-
cipales que hemos tratado durante los análisis anuales individuales.

TABLA 1
Promedios de dotes y arras entregadas (1595-1599)

Fuente: elaboración propia a partir de la documentación citada en la nota 9.

Como veremos, los promedios de caudal dotal y de arras no suelen reflejar 
la realidad económica y patrimonial de la ciudad; una constante a lo largo de las 
observaciones anuales realizadas y de la general son los capitales exorbitados 
que acumulan algunos vecinos y vecinas de Sevilla y que distorsionan en parte el 
acercamiento a los niveles de capital reales de la mayoría de la población sevillana 
entre 1595 y 1599. La distribución de las cuantías dotales que utilizamos aquí 10 
es la siguiente:

  9.  AHPSe, PNSe, sigs. 196, 197, 198, 199, 200, 201, 202, 203, 204, 205, 206, 207, 208, 
209 y 210.

10.  Se pueden aplicar taxones diferentes, al trabajar con dotes, en función del objetivo del 
trabajo: Morell Peguero va adaptándolos en función del sector profesional; sin embargo, Molero 
García, al estudiar la circulación y llegada a Sevilla de bienes asiáticos, parte de caudales más eleva-
dos, puesto que los individuos que estudia pertenecían a estratos superiores: MORELL PEGUERO, 
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	� De 0 a 30 000 mrs., 23 dotes, el 9,50% de la muestra.
	� De 30 000 a 60 000 mrs., 85 dotes, el 35,12%.
	� De 60 000 a 100 000 mrs., 65 dotes, el 26,86%.
	� De más de 100 000 mrs., 69 dotes, el 28,51%.

La mayoría del vecindario sevillano —al menos el que requería los servicios 
del escribano público para otorgar carta dotal— se situaba en los estratos medios; 
estamos entonces ante una población mayoritariamente perteneciente a las clases 
medias. Se trata de una distribución de la riqueza diferente de la que Morell Pe-
guero presentó para la Sevilla de mediados del Quinientos 11; en las postrimerías 
del siglo se otorgan muchas más dotes pertenecientes al nivel más alto empleado 
en nuestro trabajo y los niveles medio-bajo y medio-alto tienen más peso. Por otro 
lado, las diferencias también son notorias si comparamos nuestros datos con la 
distribución de la fortuna en la Carmona de mediados de siglo, donde las dotes del 
nivel superior son escasas y donde más de un 80% de la población otorga menos 
de 50 000 mrs. de caudal dotal 12. Con todo, es probable que estos cambios entre 
mediados y finales de siglo no se deban a un enriquecimiento de la población, 
sino a la inflación; en efecto, estas diferencias seguramente respondan al aumento 
demográfico, de los precios de productos de consumo y, en particular, de la vi-
vienda durante la segunda mitad del siglo xvi 13. En este sentido, la posibilidad de 
emigrar a las Indias y los contactos con personas que ya estuviesen allí influirían 
tanto en esta inflación de las dotes como en el mercado matrimonial de la ciudad, 
como atestigua ya a mediados de siglo, por ejemplo, una mujer en una suplicación 
dirigida al rey:

[…] yo y […] mi marido tenemos una hija […] de hedad de diez y seis años 
poco mas o menos la qual tiene hedad sufiçiente para casarse, e yo tengo en la 
çiudad de lima ques en las provinçias del peru una hermana […], y no tiene hijos 

Blanca: Mercaderes y artesanos en la Sevilla del Descubrimiento. Sevilla, Diputación Provincial 
de Sevilla, 1986, pp. 25-42; MOLERO GARCÍA, Jesús: “Porcelana de la China en Sevilla y Nueva 
España en tiempos de Felipe III (1598-1610): consumo global en clave de comparativa”. Baetica, 43 
(2023), p. 172; MOLERO GARCÍA, Jesús: “Vistiendo a la moda de la China: consumo de vestimenta 
oriental entre Nueva España y Sevilla durante el reinado de Felipe III”. Investigaciones Históricas, 
época moderna y contemporánea, 44 (2024), p. 324.

11.  Op. cit., Mercaderes y artesanos…, p. 24.
12.  NÚÑEZ ROLDÁN, Francisco: “Las bases económicas del matrimonio en el mundo rural. 

La composición de la dote en Carmona (1500-1550)”. En GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel, PIÑERO 
MÁRQUEZ, María Ángeles (coords.): Carmona: 7000 años de historia rural: actas del VII Congreso 
de Historia de Carmona. Sevilla, Ayuntamiento de Carmona, EUS, 2012, p. 333.

13.  GONZÁLEZ MARISCAL, Manuel: Población, coste de la vida, producción agraria y 
renta de la tierra en Andalucía Occidental, 1521-1800. Tesis doctoral, Madrid, Universidad Com-
plutense de Madrid, 2013, p. 321.
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ny herederos forzosos, y me a pedido y al d[ic]ho mi marido que le enbiemos a 
[…] nra hija, porque la tiene conçertada de casar en aquellas partes, y el d[ic]ho 
my marido la quiere llevar […] 14

1.1.—La distribución del capital en Sevilla

De los 240 esposos cuya procedencia conocemos, 19 son vecinos de localida-
des del reino de Sevilla, uno, del reino de Granada, y de Sevilla es el 92%, los 220 
restantes (de 7 de ellos solo sabemos que son “vecinos de la ciudad de Sevilla”, 
sin precisión de la parroquia; no los incluimos pues en la Gráfica 1, pero sí en los 
cálculos de capitales intercambiados).

En este sentido, un 47% de los sevillanos y sevillanas se adscribe a la en-
dogamia espacial entre 1595 y 1599 15, coincidiendo con lo que Núñez Roldán 
afirma para la Sevilla del Siglo de Oro: “casi el 60 por ciento de los individuos 
elegían personas de la misma parroquia en la que vivían o de las inmediatas” 16. 
No obstante, ¿con quién contraen matrimonio los hombres y mujeres naturales 
de otras latitudes de la Corona? La mayoría de los vecinos de las localidades 
sevillanas incluidos en esta muestra, el 94%, contrae matrimonio con vecinas 
de Sevilla, lo cual les ha traído a una notaría sevillana. El matrimonio con una 
vecina de la ciudad podría suponer un engranaje más de la dinámica de ascenso 
social que estos individuos buscaban trasladándose a un núcleo urbano como 

14.  AHPSe, PNS, sig. 2308, ff. 2710r-2710v. 15/10/1556.
15.  Muestra: 189 cartas dotales.
16.  NÚÑEZ ROLDÁN, op. cit., p. 100.
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Sevilla, en busca de un proyecto vital más atractivo que el que pudiesen tener 
en sus lugares de origen. O simplemente resultaría más frecuente que se casaran 
con alguien de la ciudad. A esta dinámica parece adscribirse también el único 
vecino del reino de Granada con el que contamos en nuestra muestra, un vecino 
de Málaga que contrae matrimonio con una vecina de San Gil. Es más, el suyo 
podría ser un buen ejemplo de la dinámica de ascenso social que acabamos de 
describir: el individuo en cuestión se llama Francisco Sánchez, es barbero, y 
se casa con una hija de barbero, Ana de Cabrera. Por su matrimonio con ella 
otorga un caudal de arras elevado, 56  250 mrs., y recibe un generoso caudal 
dotal, 187 500 mrs. 17 Así, tanto la coincidencia profesional suegro-yerno como 
el hecho de que el marido se haya trasladado a Sevilla nos invitan a pensar que 
el matrimonio con una sevillana estaba inscrito en la dinámica de ascenso social 
de individuos de origen exógeno. Otro ejemplo es el de Francisco Arnu, sastre 
de San Isidoro y natural de Francia que contrae matrimonio en 1596 con Ana 
María, cuyos padres están en las Indias. Por estar estos ausentes, es el padrino de 
la esposa, Juan Borgoñón —quizás francés igualmente a juzgar por su apellido—, 
también sastre, quien otorga los 241 284 mrs. de la dote de su ahijada, mientras 
que Arnu otorga 40 000 mrs. de arras. De nuevo, existe una coincidencia entre 
el sector profesional del dotador y del esposo, y el caudal dotal que recibe este 
último, inmigrante en Sevilla, es considerable. Un matrimonio ventajoso desde el 
punto de vista económico resultaría especialmente esencial para los esposos que 
no fuesen naturales de la ciudad. La dinámica seguida por las mujeres es similar; 
de las cuatro forasteras, una se casa con un vecino de Medina Sidonia y las otras 
tres contraen matrimonio con vecinos de la ciudad.

Como podemos ver en la Gráfica 2, la mayoría de las collaciones sevillanas se si-
túan por debajo de la media de la ciudad, y solamente la superan collaciones situadas 
entre el norte y el centro o en el sur de la ciudad. Sin embargo, las dotes que reciben 
los vecinos de las diferentes localidades del reino de Sevilla están por debajo de la 
media de la ciudad, lo que podría deberse a una falta de contactos en la ciudad que 
les propiciasen enlaces más ventajosos o, simplemente, a matrimonios entre iguales 
con caudales más pobres, puesto que la inflación en la ciudad de Sevilla obligaría 
a los sevillanos a casarse con mayores caudales. Si contrastamos la información de 
los promedios con la de los valores absolutos, el panorama que se dibuja no es muy 
diferente: las collaciones donde los esposos reciben mayores caudales dotales son 
casi las mismas que aquellas donde el promedio era también elevado.

Por otra parte, entre 1595 y 1599, un 85% de los maridos otorga arras a sus es-
posas. Los más acaudalados, a juzgar por las arras, se encuentran en las collaciones 
entre el norte y el centro de la ciudad, o en el centro de la ciudad. Comprobamos, 

17.  AHPSe, PNSe, sig. 199, ff. 1285v-1287r.
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asimismo, cómo los maridos del reino de Sevilla se encuentran en una situación 
mucho más desafortunada a la hora de recibir dotes.

El 98% de las mujeres de nuestra muestra cuya procedencia conocemos son 
vecinas de Sevilla. En esta escribanía, mientras que las collaciones de procedencia 
de los esposos son más variadas, un gran número de esposas sevillanas proce-
de de unas pocas parroquias, especialmente del norte de la ciudad —Omnium 
Sanctorum, San Lorenzo y San Martín—, y de San Juan de la Palma, donde se 
sitúa el oficio n.º 1, hecho seguramente determinante. También llama la atención 
el reducido número de esposas que procede del reino de Sevilla, quizás síntoma 
de una menor movilidad espacial campo-ciudad de las mujeres; para todo el 
quinquenio solo contamos con cuatro vecinas de localidades del reino de Sevilla, 
mientras que los esposos del mismo reino eran 19, una diferencia de movilidad 
de casi un 80%. Parece cumplirse, pues, también en Sevilla lo que Rey Castelao 
y Rial García anunciaron para las gallegas en la Edad Moderna: las mujeres son 
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más sedentarias y, cuando se mueven, lo hacen más en la corta distancia 18, quizás 
debido, en parte, a la falta de cualificación de las mujeres rurales, que reduciría 
las probabilidades de que muchas emigrasen 19. En definitiva: “Lejos de desarrai-
garse, procedían siempre del anillo rural que rodeaba las ciudades y [el ritmo de 
migración femenina] crecía según el tamaño y las funciones de estas [a menudo, 
el servicio doméstico] y según la coyuntura” 20, cuando no se trataba simplemente 
de una “movilidad del hambre” 21 o “de la vergüenza” 22.

Centrémonos, ahora, en el estudio de la distribución del capital entre las ve-
cinas de Sevilla y entre las vecinas de otras localidades del reino. Si comparamos 
la Gráfica 3 con la Gráfica 5, veremos cómo los hombres que reciben de media 
las dotes más elevadas son vecinos de San Juan de la Palma, y las mujeres que 
otorgan, de media, las dotes más caudalosas, viven en la céntrica collación del 
Salvador. Sin embargo, el número de vecinos del Salvador es más bien reducido, 
lo que prueba la concentración de grandes caudales dotales —y, por extensión, del 
capital— en manos de unas pocas vecinas. Además, el promedio de la dote otor-
gada en El Salvador supera con diferencia al de la segunda collación, San Andrés 
y, por supuesto, al resto de las parroquias. Es este un dato que debemos tener en 
cuenta a la hora de dibujar el reparto de la riqueza real de la ciudad hispalense, 
donde las desigualdades son notorias —la dote más pobre de la muestra es 320 
veces inferior a la dote más rica otorgada durante el quinquenio—. Por otra parte, 
igual que sucedía con los esposos del reino de Sevilla a la hora de otorgar las 
arras, las vecinas de otras localidades del reino parecen atesorar también capitales 
menores, puesto que el promedio de dote otorgada por vecina del reino de Sevilla 
es muy inferior al promedio de las vecinas de la ciudad, que solo superan las ve-
cinas de las collaciones del Salvador y de San Andrés. Además, igual que sucede 
con los esposos, las vecinas de las collaciones del norte de la ciudad no salen mal 
paradas a pesar de otorgar todas dotes inferiores a la media de la ciudad. Así, las 
cantidades mejor representadas son las de los escalones intermedios, medio-bajo 
y medio-alto 23. Por otra parte, los valores absolutos de las dotes otorgadas por 

18.  REY CASTELAO, Ofelia, RIAL GARCÍA, Serrana: Historia de las mujeres en Galicia 
(siglos xvi al xix). Vigo, Nigratrea, 2009, p. 145.

19.  Ibid., p. 147.
20.  Ibid., p. 148.
21.  REY CASTELAO, Ofelia: “Las respuestas sociales a la pobreza femenina en la España 

de la Ilustración: algunas notas”. En LOBO DE ARAÚJO, Maria Marta, ESTEVES, Alexandra 
(coords.): Marginalidade, pobreza e respostas sociais na Península Ibérica (séculos xvi-xx). Braga, 
CITCEM, 2011, p. 27.

22.  Ibid., pp. 27-28.
23.  Las dotes comprendidas en estos niveles superan con creces las dotes medias otorgadas 

por las principales instituciones de caridad sevillanas; la capilla de las Doncellas de la catedral de 
Sevilla otorgaba durante la segunda mitad del siglo xvi dotes de 13 500 mrs. y los ajuares del Hospital 
de la Misericordia en el mismo período estaban valorados en unos 15000 mrs. Cf. PÉREZ GARCÍA, 
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collación se corresponden con la Gráfica 5, prácticamente; las collaciones con 
los promedios dotales más altos se mantienen también entre las collaciones que 
otorgan, en valores absolutos, las mayores cantidades.

Respecto al patrimonio de las sevillanas desde el prisma de las arras, nos 
aproximamos a sus estrategias matrimoniales y a su capacidad —a la de sus 
padres y sus familias, más bien— de captar mayores caudales de arras a la hora 
de contraer matrimonio y de acelerar, mantener o estancar su ascenso social. En 
la Gráfica 6 comprobamos cómo, con frecuencia, otorgar una gran dote implica 
recibir unas caudalosas arras; de acuerdo con la lógica del matrimonio entre 

Rafael M.: “El Hospital de la Misericordia en la Sevilla del siglo xvi: caridad, dotes y organización 
social”. En LOBO DE ARAÚJO, Maria Marta, ESTEVES, Alexandra (coords.): Sociabilidades na 
vida e na morte. Braga, CITCEM, 2014, p. 36.
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iguales y el intercambio proporcional. Por ende, las collaciones del Salvador y de 
San Andrés, aquellas con el promedio de caudal dotal otorgado más alto, cuentan 
también con el promedio de arras recibidas superior. Por otro lado, sorprende que 
la norteña parroquia de San Román cuente con un promedio de arras recibidas 
tan alto, pero esto se explica por las extraordinarias arras que otorga uno de los 
maridos en 1598 24.

24.  AHPSe, PNSe, sig. 205, ff. 917r-919r. Juan Salvador otorgó a su esposa 187 500 mrs. 
en arras, superando ampliamente su dote de 61 150 mrs. Este desequilibrio podría justificarse por 
la fortuna familiar de Salvador en Indias, pues se explica en la carta dotal que su madre estaba en 
Lima y tenía allí hacienda, por la reputación de la familia de la esposa o incluso por una posible 
reparación que constituyesen esas arras.
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1.2.—�Diferencias en la composición de los caudales dotales a través de tres casos 
concretos

Para ilustrar mejor las diferencias entre las dotes de los diferentes estratos, 
analizaremos, en particular, tres dotes: la más pobre, una promedio y la más rica 
de nuestro corpus. La más pobre, de poco menos de 18 000 mrs., es la que recibió 
un trabajador de la parroquia de San Julián, en el norte de la ciudad, por casarse 
con una huérfana de padre, cuya promesa de dote otorgó su madre 25. Desconoce-
mos la profesión que pudo desarrollar la esposa, y del marido solo sabemos que 
era mayor de 25 años y que no sabía firmar. La dote promedio, de unos 177 000 
mrs., es de una vecina de Omnium Sanctorum, también en el norte de Sevilla, 
que se casó en segundas nupcias con un tejedor de terciopelo de una parroquia 
colindante, San Lorenzo 26. Él era también mayor de 25 años y, de nuevo, ninguno 
de los contrayentes sabía firmar. Pero la situación cambia radicalmente en el caso 
de la dote más rica. Su propietaria era también viuda —de un licenciado—, huér-
fana de padre y futura esposa de un miembro de una conocida familia sevillana, 
mayoral, como lo habían sido su padre 27 y su abuelo 28, de uno de los hospitales de 
la ciudad, el de San Lázaro. Su dote ascendió a casi seis millones de maravedíes.

Resulta oportuno comparar la estructura del patrimonio de tres mujeres de 
estratos tan diferentes para aclarar en qué consisten las cifras de caudales dotales 
y arras que hasta ahora hemos visto. La estructura patrimonial difiere considera-
blemente entre los tres ejemplos, y ello en dos puntos fundamentales: la posesión 
de bienes raíces y la capacidad de generar riqueza con esos mismos bienes me-
diante rentas, elemento que influye en las posibilidades de movilidad social de 
los individuos, pues son recursos que enriquecen sin emplear ni fuerza de trabajo 
ni tiempo. Mientras que la dote más pobre no cuenta más que con bienes muebles 
y ropa de casa, que suplirían las necesidades cotidianas básicas, la dote media 
tiene, además de lo anterior, joyas y bienes raíces —en gran proporción—, indi-
cadores de un estatus social superior. No obstante, conviene precisar que los 300 
ducados que la poseedora de esta dote promedio incluyó por unas casas corral no 
eran en realidad de su propiedad, sino que las alquilaba a la fábrica de la iglesia 
de su parroquia. Por ellas pagaba anualmente, según lo estipulado en su contrato 
de arrendamiento de por vida, una renta anual de unos 13 000 mrs., lo que sitúa 
también a esta mujer en un estrato intermedio; según lo apuntado por Carmona 
García, las economías modestas en la Sevilla de finales del xvi pagarían alquileres 

25.  AHPSe, PNSe, sig. 199, ff. 560r-562v.
26.  AHPSe, PNSe, sig. 207, ff. 574r-577r.
27.  AHPSe, PNSe, sig. 200, f. 257r.
28.  GIL, Juan: Los conversos y la Inquisición sevillana, vol. 3. Sevilla, EUS, Fundación El 

Monte, 2001, p. 206.
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Fuente: elaboración propia a partir de la documentación citada en la nota 9.



ARENAL, 33:1; enero-junio 2026, 83-120

RAQUEL FERRÓN MARTÍNEZ98

anuales inferiores a los 10 000 mrs. 29 Finalmente, la dote más rica está compuesta 
casi exclusivamente por bienes raíces y rentas, y cuenta además con la mayor va-
riedad de bienes, como se espera de la dote de una viuda acaudalada que se casó 
en segundas nupcias, pues se compone de la herencia de sus padres 30 y del caudal 
acumulado durante su primer matrimonio. En la categoría “otros” de esta última 
dote incluimos diversos bienes, como ropa de casa (56 110 mrs.), joyas (34 000 
mrs.), un esclavo berberisco (22 440 mrs.), un coche (18 700 mrs.), menaje (16 810 
mrs.) y artes decorativas (6800 mrs.); el total, 154 860 mrs., es casi tanto como el 
total de la dote promedio, tan solo invertido en categorías minoritarias dentro de 
la composición del patrimonio de una mujer afortunada 31.

4.—La movilidad espacial y social a la hora de contraer matrimonio

4.1.—Migraciones y matrimonio

Casi 4 de cada 10 esposos (38%), o sus familias, vienen de fuera de la ciudad 
de Sevilla, mientras que solo un 17% de ellas es natural o con familiares de otros 
lugares. En esta categoría incluimos a los “del reino del Granada”, los moriscos o 
cristianos nuevos, pues la documentación así los diferencia. No obstante, quizás 
muchos de estos hayan nacido ya en Sevilla y la expresión no suponga en muchos 
casos más que una fórmula fosilizada o un equivalente de “morisco” —aunque 
también coexisten, en ocasiones, ambas apelaciones en las cartas dotales—; sin 
embargo, puesto que lo que valoramos es un origen familiar externo, decidimos 
contabilizar esta mención como un origen diferente de la ciudad de Sevilla. Hemos 
procedido del mismo modo con la mención a berberiscos y berberiscas; algunos 
serían vecinos y vecinas de la ciudad, pero contemplar este aspecto esclarece la 
comprensión del mosaico social de la Sevilla de la época.

29.  CARMONA GARCÍA, Juan Ignacio: Mercado inmobiliario, población, realidad social 
(Sevilla en los tiempos de la Edad Moderna). Sevilla, EUS, 2015, p. 34.

30.  Y la de su hermana, que le cede su madre. También se comprometió en la misma escritura 
a no hacer modificaciones en su hacienda y herencia que afectasen negativamente a Mariana o a los 
hijos que tuviere de ese nuevo matrimonio, en forma de mejoras, por ejemplo. Cf. AHPSe, PNSe, 
sig. 200, ff. 268r-271r.

31.  Sobre la distribución de la riqueza y las inversiones de los diferentes grupos sociales a 
través de los inventarios post mortem en la Sevilla del siglo xvi: RODRÍGUEZ VÁZQUEZ, Antonio 
L.: “Primera aproximación estadística al nivel de fortuna de la Sevilla del siglo xvi a través del estu-
dio de los inventarios post mortem”. En Actas del II Congreso de Historia de Andalucía. Córdoba, 
Publicaciones de la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía y Obra Social y Cultural Cajasur, 
1995, vol. 8, pp. 437-449.
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Destaca la hacienda de los castellanos, con un promedio de arras más de 
10 000 mrs. superior a la media de la ciudad —de por sí alta— y resulta evidente 
una menor acumulación de capital por parte de los moriscos y de los sevillanos 
con familias de zonas rurales, como vimos anteriormente para los vecinos de 
localidades del reino de Sevilla, que se mueven en niveles semejantes a los de los 
berberiscos y los cristianos nuevos.
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Si cruzamos los orígenes de las mujeres 32 con las dotes otorgadas, comproba-
mos que únicamente la mujer del reino de Granada —malagueña no perteneciente 
a la comunidad morisca según la documentación— supera la media sevillana; el 
resto se sitúa por debajo con diferencia, aunque ninguna se sitúa en el rango más 
bajo. Las más acaudaladas son las de diferentes lugares de la corona de Castilla, 
seguidas de las dos berberiscas —quienes, siguiendo una dinámica endogámica, 
contraen matrimonio con dos berberiscos—, de las del reino de Sevilla, y a la cola 
se encuentran las moriscas; la capacidad económica de la comunidad morisca era, 
en general, muy limitada 33, algo comprensible teniendo en cuenta una serie de 
hechos que habrán contribuido al incremento de la pobreza y al menoscabo del 
poder adquisitivo de la minoría, como la guerra y la deportación 34.

4.2.—El caso de la comunidad morisca

El 15% de los esposos y el 10% de las esposas de la muestra eran moriscos. 
De las 24 mujeres “del reino de Granada”, o cuyos padres provienen del susodi-

32.  Es difícil conocer la residencia exacta de las mujeres por las cartas dotales, ya que solo se 
menciona el lugar de procedencia de los padres o del dotador. La excepción son las viudas, otorgantes 
de sus caudales. Asumimos que vivirían en el hogar familiar o en la misma parroquia que sus padres 
o dotadores (casi siempre familiares directos).

33.  FERNÁNDEZ CHAVES, Manuel F., PÉREZ GARCÍA, Rafael M.: En los márgenes de 
la ciudad de Dios. Moriscos en Sevilla. Valencia/Granada/Zaragoza, PUV, EUG, PUZ, 2009, p. 263.

34.  FERNÁNDEZ CHAVES, Manuel F., PÉREZ GARCÍA, Rafael M.: “Las dotes de las 
moriscas granadinas y sevillanas. Cambios y adaptaciones de una cultura material”. En LOBO DE 
ARAÚJO, Maria Marta, ESTEVES, Alexandra (coords.): Tomar estado: dotes e casamentos (séculos 
xvi-xx). Braga, CITCEM, 2010, p. 128, p. 134.
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cho reino, 20 se casan con moriscos, es decir, un 83% de las moriscas se casa con 
miembros de su misma comunidad. No obstante, de los 36 moriscos, “solamente” 
20 de ellos contraen matrimonio con moriscas; hay un porcentaje de endogamia 
considerablemente inferior para ellos, de un 56%, aunque sigue siendo superior al 
porcentaje de endogamia espacial de los sevillanos durante el periodo, de un 47%, 
como ya hemos visto. Quizás una endogamia más acusada en la comunidad morisca 
se deba a siglos de legislación y de doctrina religiosa contraria a los matrimonios 
entre miembros de comunidades religiosas diferentes y a todo contacto, formando 
“barriers to intercommunity crossover” 35. Y tal vez esta diferencia de género en 
los porcentajes de endogamia se explique por una mayor responsabilidad de la 
morisca en la transmisión de tradiciones comunitarias, “de las pautas culturales 
arabo-islámicas” 36 y de los ritos religiosos en el caso de las cristianas nuevas que 
fuesen cripto-musulmanas 37, al ser una de las funciones principales de las mujeres 
la crianza, la educación y la transmisión del saber comunitario a los hijos e hijas. 
Esto resultaría esencial para crear una cultura endogámica a pesar de las prohibi-
ciones de determinadas prácticas que sufrieron los moriscos 38 —restricción de la 

35.  BERNABÉ-PONS, Luis F.: “Identity, mixed unions and endogamy of the Moriscos: the 
assimilation of the new converts revisited”. Mediterranean Historical Review, 35, 1 (2020), p. 81.

36.  LÓPEZ DE LA PLAZA, Gloria: “Las mujeres moriscas granadinas en el discurso político 
y religioso de la Castilla del siglo xvi (1492-1567)”. En la España Medieval, 16 (1993), p. 319.

37.  Loc. cit.
38.  BERNABÉ-PONS, Luis F.: “Dixo un ‘alim: Cultural Patterns in Late Spanish Islam”. En 

SILVA TAVIM, José Alberto R., LOPES DE BARROS, Maria Filomena, MUCZNIK, Lúcia Liba 
(eds.): In the Iberian Peninsula and Beyond. A History of Jews and Muslims (15th-17th centuries). 
Cambridge, Cambridge Scholars Publishing, 2015, vol. 1, p. 269.
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libertad de movimiento, alistamientos como moriscos, prohibición de portar armas, 
fiscalidad diferencial… 39—, especialmente endurecidas en la segunda mitad del 
siglo xvi. Por otro lado, suponiendo que el islam tuviese una mayor impronta en los 
hogares de estas mujeres que contraen matrimonio con miembros de su comunidad, 
la explicación religiosa que de este hecho se podría hacer es que, de acuerdo con 
los preceptos islámicos, las musulmanas tenían prohibido el matrimonio con no 
musulmanes; sin embargo, los musulmanes tenían permitido contraer matrimonio 
con cristianas y judías 40. Claro, esto supondría asumir que todas “las del reino de 
Granada” en esta situación practicasen el islam, o que al menos su doctrina tuviese 
influencia en decisiones tan importantes como la elección de un esposo 41.

Además, otro factor influyente en el mayor índice de exogamia para los va-
rones de la comunidad pudo haber sido una cierta relajación de las reglas en lo 
relativo a la elección de las esposas, así como cambios de mentalidad esperados 
cuando sucede el relevo generacional: “[…] la identidad de la comunidad neo-
conversa […] queda […] desdibujada conforme las nuevas generaciones que no 
conocieron la guerra fueron adoptando como horizonte cultural […] propio el de 
los cristianos viejos” 42.

39.  FERNÁNDEZ CHAVES, Manuel F., PÉREZ GARCÍA, Rafael M.: “Las élites moriscas 
del Albaicín de Granada en Sevilla, 1570-1610”. En LÓPEZ-SALAZAR CODES, Ana Isabel, MO-
RENO DÍAZ DEL CAMPO, Francisco Javier (coords.): La monarquía hispánica y las minorías: 
élites, poder e instituciones. Madrid, Sílex, 2019, p. 219.

40.  Op. cit., “Identity…”, p. 81.
41.  Op. cit., “Dixo un ‘alim…”, p. 279.
42.  Op. cit., “Las dotes de las moriscas…”, p. 145.
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Por otro lado, las arras que otorga, de media, un hombre “de los del reino de 
Granada” 43 ascienden a 21 524 mrs., mientras que la dote media que reciben monta 
59 338 mrs.; una cifra media-baja. Por otra parte, la mitad de ellos proviene de 
parroquias norteñas: San Gil, Omnium Sanctorum, San Lorenzo y San Martín; 
los demás se encuentran repartidos mayoritariamente en el norte de la ciudad y en 
Triana 44. En cuanto a las moriscas, más de la mitad proviene de tres collaciones 
en las que también encontramos una fuerte presencia morisca en el caso de los 
hombres 45.

[INSERTAR GRAFICA_15]

En cuanto al aspecto socioprofesional, de los 36 moriscos con los que conta-
mos, conocemos la profesión del 72%. Casi todos son “trabajadores” y únicamente 
uno de ellos albañil. Se confirma el reducido tamaño que ya presentaba en 1589 el 
sector artesanal en la comunidad “nucleado en torno al textil y a la vestimenta” 46. 
Y tampoco el sector comercial cuenta con muchos miembros; quizás esto se deba 
a que nuestra muestra no recoge un número suficientemente grande de moriscos, 
pues una década más tarde, en 1608, un informe de Sevilla señaló que muchos 
moriscos se dedicaban al comercio 47. No obstante, uno de los sectores profesiona-
les con gran representación en la comunidad es el de la alimentación; de nuestros 
ocho trabajadores del sector, siete son panaderos y el restante, hornero, y ya en 
1589 los datos sobre la producción de pan eran importantes 48.

En cuanto a la fortuna de los profesionales moriscos, la Gráfica 17 nos muestra 
las fluctuaciones de sector a sector. El mejor parado en cuanto a dote recibida fue 
un tratante que recibió de su suegro 123 658 mrs. 49. Es un panorama prácticamente 
idéntico al indicado por las arras otorgadas. En esta línea, nos gustaría destacar 

43.  Solo uno de los 36 cristianos nuevos no otorga arras.
44.  Distribución coincidente con lo expuesto, según el padrón de 1589, en: op. cit., En los 

márgenes…, p. 222.
45.  Igualmente pertinente con respecto al padrón de 1589, especialmente para San Lorenzo. 

Loc. cit.
46.  Ibid., p. 265. Sin embargo, no se corresponden nuestros datos relativos a las profesiones 

de los moriscos con lo que Domínguez Ortiz y Vincent señalan, y es que los censos de moriscos 
confeccionados en las últimas décadas del siglo xvi, cuando señalan la profesión, mencionan a un 
gran número de artesanos. Cf. DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio, VINCENT, Bernard: Historia de 
los moriscos. Vida y tragedia de una minoría. Madrid, Editorial Revista de Occidente, 1978, p. 111.

47.  Ibid., p. 120.
48.  Op. cit., En los márgenes…, p. 265.
49.  AHPSe, PNSe, sig. 205, ff. 990r-992v.
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que no contamos, en nuestro corpus, con ningún cristiano nuevo que ejerciese un 
oficio cualificado o artesanal particularmente rentable; así, “no podía ser elevado 
el nivel de vida medio de una minoría que tenía cerrado el acceso a las activida-
des más productivas, que se componía en su mayor parte de pobres sirvientes, 
modestos labradores y tenderos y en la que sólo algunos accedían a una auténtica 
burguesía” 50.

50.  Op. cit., Historia de los moriscos…, p. 124.
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4.3.—Profesiones y riqueza

Casi la mitad de la población activa de nuestra muestra pertenece al sector 
artesanal. No nos sorprende la alta representación del sector para el período pues, 
como hemos podido comprobar a lo largo de los análisis anuales, este sector 
siempre ha sido el mayoritario. La mayoría de los trabajadores desempeñaba pro-
fesiones artesanales, de la construcción o del campo y de la mar. Los otros tres 
sectores, del comercio, de la alimentación y los oficios cualificados, son siempre 
minoritarios —la excepción es la elevada representación de los oficios comerciales 
en 1598, donde suponen el 17% de los trabajadores ese año—.

Pero los oficios cualificados, a pesar de ser minoritarios, son los que reciben 
los caudales dotales más elevados con diferencia, influenciando al alza la media de 
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los demás. Los artesanos son los mejor parados tras los profesionales cualificados, 
y se sitúan en un nivel medio si lo comparamos con el general de los trabajadores 
sevillanos. Los peor parados son los trabajadores de la construcción y los oficios 
del campo y de la mar (albañiles, labradores, marineros…). Son patentes entonces 
las desigualdades sociales en cuanto a posesión de capitales y, por ende, en cuanto 
a posibilidades de relacionarse y urdir estrategias matrimoniales con aquellos que 
se encuentran en diferentes peldaños de la escalera social. Coincide esto con lo 
concluido por Carmona García para el estudio de los inventarios de bienes en la 
Sevilla del xvii, donde nobles y mercaderes, tan solo el 6% de su muestra, acumu-
laban el 60% del capital de todos los inventarios 51.

Lógicamente, los que reciben las dotes más caudalosas son los que otorgan las 
arras más interesantes; la cuestión de la proporcionalidad del intercambio de capital 
a la hora de concluir alianzas matrimoniales prevalece. Las arras que otorgan los 
artesanos, de media, son tan solo ligeramente inferiores a aquellas que otorgan los 
profesionales del comercio; en consecuencia, si establecemos un paralelismo entre 
arras otorgadas y patrimonio acumulado, la situación de los artesanos no parece 
paupérrima, al menos en comparación con el resto de los sectores profesionales. 
Obviamente, la posesión de capital es muy inferior a la de los profesionales cua-
lificados, pero resulta natural teniendo en cuenta que los titulares de estos oficios 
constituyen la élite de la sociedad.

Puesto que la representación artesanal en el período es mayoritaria —casi la 
mitad de los esposos cuya profesión conocemos son artesanos—, conviene es-
tudiar sus dinámicas particulares, siempre teniendo en cuenta la heterogeneidad 
del sector artesanal, en el que las condiciones de trabajo, los salarios y el estatus 

51.  Op. cit., La lucha por la vida…, p. 60.
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social variaban entre maestros, oficiales y operarios más o menos cualificados 52. 
Por lo demás, se ve reflejada también en la distribución profesional de la ciudad 
la influencia de la Carrera de Indias, pues resulta natural la importante presencia 
de las manufacturas en una ciudad volcada, en parte, en las exportaciones del 
comercio colonial 53.

El sector textil y del calzado concentra el mayor número de trabajadores, 
seguido por los artesanos de la madera y del metal. Según la Gráfica 22, los 
artesanos del metal y los artistas son los que reciben las dotes más caudalosas; 
los que cuentan, en definitiva, con estrategias matrimoniales más ventajosas. Al 
contrario, los artesanos del cuero y los pocos pertenecientes al cajón de sastre que 
constituye la categoría “otros oficios artesanales” son los que tienen, a priori, 

52.  Ibid., p. 57.
53.  VIÑA GONZÁLEZ, Alejandro: “Manufacturas andaluzas a Indias: artesanos y productos 

artesanales en los contactos con el mundo americano (siglo xvi)”. e-Spania (en línea), 52 (2025).
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menos posibilidades de contraer “buenos” matrimonios desde el punto de vista 
económico y del ascenso social —con todo, conviene mantener cierta mesura al 
tratar estas circunstancias como una situación desaventajada, puesto que ninguno 
de los promedios se sitúa en la categoría de dotes más pobres—.

Si comparamos las urbes madrileña y sevillana basándonos en dos profesiones 
populares, zapateros y sastres, comprobamos lo siguiente: según Zofío Llorente, 
los zapateros madrileños entre 1550 y 1650 reciben una dote media de 53 329 
mrs. 54; en Sevilla, los zapateros de nuestra muestra reciben una media de 47 339 
mrs., promedio ligeramente inferior. En cuanto a los sastres, que en Madrid en el 
mismo período reciben una dote media de 92 569 mrs., en Sevilla a finales del 
Quinientos reciben 113 158 mrs. 55, una cantidad superior y ambas, de todos mo-
dos, elevadas. Además, y para hacer un balance de la situación general del sector 
artesanal en cuanto a recepción de dotes, si tenemos en cuenta que el caudal dotal 
medio recibido por ellos en el período en el sector asciende a 110 575 mrs., com-
probamos cómo el conjunto del sector artesanal está más próximo del promedio 
recibido por los trabajadores del sector textil y del calzado que del promedio de 
los artistas, por ejemplo —aunque no por mucho—. En este sentido, se cumple de 
nuevo lo expuesto por Zofío Llorente para los artesanos madrileños: como sucede 
en la capital 56, el promedio no sobrepasa los 120 000 mrs.; mucho más de la mitad 
de los artesanos sevillanos recibe menos de 100 000 mrs. en dote —el 74%— y 
más de las tres cuartas partes reciben menos de 200 000 mrs. —el 96%—.

Por otro lado, los 95 artesanos con los que contamos para el lustro otorgan 
arras. A juzgar por las cantidades, los artistas y los artesanos del metal, con las 
mejores estrategias matrimoniales, son también los que mayores caudales otor-
gan; se trata, aquí, de estrategias matrimoniales fructíferas que contribuyen al 
establecimiento del matrimonio entre iguales. A estos les siguen, en acumulación 
de capital, los artesanos de la madera —aunque debemos contemplar este dato 
con cautela, pues contamos con solo siete trabajadores—; los artesanos del sector 
textil y del calzado se sitúan, de nuevo, en niveles medios y, a la cola, los de otros 
oficios y los del cuero.

4.4.—Engranajes y mecanismos de las alianzas matrimoniales

Conocemos la profesión de 57 padres o dotadores de las 242 mujeres que 
contrajeron matrimonio entre 1595 y 1599. Concretamente, 15 de estos indivi-
duos de cuya profesión tenemos noticia son dotadores de las esposas, pero no sus 

54.  Op. cit., Gremios y artesanos…, p. 419.
55.  Loc. cit.
56.  Ibid., p. 420.
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padres, por ausencia u orfandad —a menudo, en una demostración de solidaridad 
familiar 57, otros miembros de su familia, como hermanos o tíos—. De estos 57 
padres o dotadores, 24 de ellos tienen la misma profesión o pertenecen al mismo 
sector profesional que el marido de sus hijas —o parientas—. Así, si extrapolamos 
estos datos a la generalidad de nuestra muestra, podríamos afirmar que entre 1595 
y 1599 un 42% de los padres o dotadores ejercía la misma profesión o pertenecía 
al mismo sector profesional que sus yernos o, en todo caso, que el marido de la 
parienta que dotaban.

Concretamente, de estas 24 coincidencias, 14 son totales —coincide exacta-
mente la profesión del padre y el yerno, por ejemplo— y 10, parciales —coincide 
únicamente el sector profesional—. Así, de 12 artesanos, 9 (un 75%) casan a sus 
hijas/parientas con artesanos —un porcentaje muy superior al 31% que apunta 

57.  Ibid., p. 424.
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Zofío Llorente para Madrid 58—; de 10 comerciantes, solo uno (un 10%) casa a 
su hija/parienta con otro comerciante —hay en este grupo un mayor número de 
alianzas exogámicas—; de siete profesionales cualificados, cinco (un 71%) casan 
a sus hijas/parientas con hombres que ejercen también oficios cualificados; de 12 
profesionales de la alimentación, solo cuatro (un 33%) casan a sus hijas/parientas 
con profesionales de la alimentación; de nueve profesionales del campo y de la 
mar, cuatro (un 44%) casan a sus hijas/parientas con profesionales del campo y 
de la mar; y, por último, de nueve profesionales de la construcción y de la mano 
de obra, ninguno casa a su hija con un profesional semejante —quizás al tratarse 
de profesiones peor remuneradas que aquellas que muestran mayores índices de 
endogamia, la elección de los futuros maridos permitiese una mayor apertura 59, 
adecuándose con todo al sistema del matrimonio entre iguales—. Los dos sectores 
profesionales con los promedios de dote otorgada más altos, los oficios cualificados 
y el artesanado, son también aquellos que muestran una tendencia endogámica más 
acentuada. Otro dato que apoya este argumento de la preservación del patrimonio, 
del estatus social y del equilibrio de capitales a través del matrimonio es el caudal 
dotal medio otorgado en los casos de coincidencia profesional dotador/esposo, que 
monta 383 242 mrs. 60, muy superior al promedio de caudal dotal medio otorgado 
para la ciudad de Sevilla en el periodo, de 179 077 mrs. Lo mismo sucede con el 
promedio de las arras otorgadas, que para Sevilla monta entonces 45 204 mrs., 
mientras que en casos de coincidencia profesional dotador/esposo el promedio su-
pone 100 653 mrs. 61 Entonces, cuanto mayores fuesen los caudales en juego, mayor 
interés habría en concluir alianzas profesionales fructuosas desde el punto de vista 
de la endogamia sectorial y, luego, del ascenso social —horizontal o vertical—.

De esto obtenemos varias conclusiones. La primera, y la más inmediata, 
es que en 4 de cada 10 ocasiones la dimensión profesional desempeña un papel 
fundamental a la hora de contraer matrimonio, ya sea porque el lugar de trabajo 
constituye uno de los principales centros de socialización o porque las redes de 
contactos son principalmente profesionales. Lo que nos conduce a nuestra segunda 
conclusión: una coincidencia profesional de suegro/dotador y marido de más de un 
40% confirma lo ya expuesto acerca del alto porcentaje de matrimonios concertados 
por la familia y acerca de los intereses económicos y profesionales que gravitaban 

58.  Ibid., p. 423.
59.  Zofío Llorente describe este mismo mecanismo para los sastres y zapateros madrileños 

en los siglos xvi y xvii, en contraposición con los artesanos dedicados a la fabricación de artículos 
de lujo. Según él “los oficios madrileños con mayor cantidad de laborantes demuestran una mayor 
apertura para enlazar con otras profesiones”: ZOFÍO LLORENTE, Juan Carlos: Gremios y artesa-
nos en Madrid, 1550-1650. La sociedad del trabajo en una ciudad cortesana preindustrial. Madrid, 
CSIC, 2005, p. 425.

60.  Muestra: 24 individuos.
61.  Muestra: 21 individuos.
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alrededor de la elección del cónyuge. Resulta evidente que siendo el padre o el 
dotador quien eligiese al marido de la dotada, este lo hiciese entre su red de con-
tactos, que estaría compuesta en parte por conocidos y trabajadores de su mismo 
sector profesional. Esto resultaría interesante desde el punto de vista profesional 
por dos motivos: primero, sería habitual que tuviesen referencias de antemano del 
futuro marido y, segundo, quizás resultase más interesante, para unos y otros, tejer 
vínculos en el seno del mismo sector profesional para prosperar económicamente, 
con la posibilidad de asociarse, por ejemplo, o de saldar deudas, deduciendo del 
caudal dotal en cuestión una deuda que quizás no podría pagarse de otro modo.

En suma, debemos concebir algunas alianzas matrimoniales como transac-
ciones que podrían resolver ciertas cuestiones financieras. No resultaba extraño 
que parte de los bienes dotales estuviese compuesta por pertrechos del oficio de 
los primeros maridos o los padres —cardas para las esposas de los cardadores 62 
y yunques 63 para las de los herreros— o incluso locales útiles 64. Incluso, Rey 
Castelao y Rial García señalan que en la Galicia moderna “en un buen número de 
dotes, el padre de la novia se compromete a enseñar su oficio a su futuro yerno, 
a darle alimento y vivienda mientras tanto e incluso a legarle en un futuro los 
instrumentos de producción” 65.

62.  Es el caso de una dote de Huéscar en 1555: op. cit., “El aprecio de los bienes…”, p. 119.
63.  Da fe de ello otra dote otorgada en Huéscar en 1571: Ibid., p. 118.
64.  AHPSe, PNSe, sig. 198, ff. 1143r-1146r. Leonor de Aragón, viuda de boticario, otorga a 

Francisco de la Barrera, también boticario, 148 716 mrs. de dote, de los cuales 60 250 son el valor 
de su botica con todo lo que le pertenece.

65.  Op. cit., Historia de las mujeres…, p. 87.
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5.—Los condicionantes vitales y el matrimonio: la muerte

5.1.—La viudedad

Una de cada diez esposas de nuestro corpus ya había contraído al menos un 
matrimonio. Todas estas viudas que contraen segundas nupcias son vecinas de 
Sevilla, a excepción de una de ellas, vecina de Medina Sidonia. De hecho, de las 
25 viudas, el porcentaje de mujeres que se casa con maridos que pertenecen a su 
misma collación —incluida la vecina de Medina Sidonia— asciende a un 61% 66, 
superior al 47% para la totalidad de las mujeres de nuestra muestra, lo que indica 
una menor tendencia por parte de las viudas a contraer matrimonios exogámicos.

Las viudas otorgan, de media, 426 818 mrs. de caudal dotal a sus esposos, 
mientras que las doncellas otorgan una media de 150 659 mrs., casi tres veces 
menos que las primeras. Así, las viudas no parecen afectadas por una situación tan 
miserable 67 —aunque debemos tener en cuenta que nuestra muestra es limitada 
y que la dote otorgada es solo uno de los indicadores de patrimonio—. Esto se 
explica por la acumulación de capital —dote, arras, gananciales, donaciones…— 
durante matrimonios anteriores, además de por unas mayores posibilidades de 
enriquecimiento de aquellas que ya gozaron de una vida conyugal y familiar nor-
malmente nutrida por los ingresos y/o herencia de un primer esposo. De hecho, 
Zofío Llorente afirma que, entre artesanos, los matrimonios con viudas estaban 
cotizados: “[…] una vez muerto el marido, podían barajar la opción de formar 
un núcleo familiar con artesanos deseosos de aprovechar las oportunidades que 
ofrecían las viudas con patrimonios elevados” 68. Es más, en el caso de algunos 
gremios, casarse con una viuda suponía heredar el taller del difunto marido, con 
la condición de desempeñar el mismo oficio 69. Pese a ello, solo cuatro de las 25 
viudas recibieron arras por su nuevo matrimonio —una media de 120 000 mrs.—, 
mientras que de las 217 mujeres que contrajeron matrimonio en primeras nupcias, 
solo 15 no recibieron arras, aunque las que lo hicieron —el 93%—, recibieron una 
media de 43 349 mrs., sustancialmente inferior a la media de arras de las viudas. 
Con todo, este elevado promedio se explica porque una de las viudas no solo 
recibe arras, algo inusual para las viudas con las que contamos, sino que recibe 
una extraordinaria cuantía de 375 000 mrs. —en la línea de su dote de casi seis 

66.  Para obtener este porcentaje contamos únicamente con 23 de las 25 viudas, por motivos 
de exactitud geográfica. Para una de ellas, es el marido quien supone un problema, puesto que de él 
solo se nos dice que es vecino de Sevilla y, en el caso de la segunda, desconocemos su procedencia.

67.  Ibid., p. 142.
68.  Op. cit., Gremios y artesanos…, p. 422.
69.  FERRÓN MARTÍNEZ, Raquel: “Las mujeres y los gremios de los sectores del textil y 

del cuero en Sevilla (ss. xvi-xvii)”. e-Spania (en línea), 49 (2024), párrafo 8.
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millones de mrs. 70—. Si la excluimos, pues, del cálculo, obtenemos una media de 
arras para las viudas de 35 000 mrs., suma inferior entonces a la de las doncellas 
que se casan en primeras nupcias. No obstante, si procedemos del mismo modo 
para el caso de las primo-casadas, y excluimos del cálculo de la media de arras 
las sumas por encima de los 375 000 mrs. 71, la media para las doncellas asciende 
a 32 696 mrs. Por lo tanto, la conclusión a la que llegamos es que, en efecto, las 
viudas recibían arras con mucha menos frecuencia que las primo-casadas, pero 
cuando las recibían, el caudal que se otorgaba, al menos de acuerdo con nuestra 
muestra, no difería demasiado del que recibían las mujeres que contraían matri-
monio por primera vez —sería incluso ligeramente superior—.

5.2.—Orfandad, mortalidad y riqueza

De los 169 esposos de cuyos padres tenemos noticia, 53 carecen de uno de 
sus progenitores (el 31%), 46 son completamente huérfanos (el 27%) y 70 tienen 
a ambos padres en vida (el 41%). Por lo tanto, casi un 60% de los 169 carece de 
al menos uno de sus progenitores.

TABLA 2
La influencia de la orfandad en los caudales recibidos y otorgados por los esposos (1595-1599) 72

Fuente: elaboración propia a partir de la documentación citada en la nota 9.

La lógica nos invita a pensar que la estabilidad financiera y el enriquecimiento 
del individuo dependen en gran parte de la familia. Para que el buen funcionamien-

70.  AHPSe, PNSe, sig. 200, ff. 257r-267r.
71.  Nos parece este un criterio justo teniendo en cuenta que hemos excluido la misma cantidad 

para el cálculo de la media de las arras de las mujeres viudas. Así, de este cálculo excluiríamos las 
arras de cuatro esposas.

72.  De los 70 esposos que cuentan con ambos padres en vida, otorgan arras 65; de los 53 
parcialmente huérfanos, 48; y de los 46 completamente huérfanos, 42.
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to de la unidad de producción familiar esté asegurado, se supone que la presencia 
de ambos padres es ideal. Además, la transmisión del patrimonio de padres a hijos 
resultaba importante para que estos últimos pudiesen empezar a construir sus 
propias familias y patrimonios: “Homens e mulheres precisavam dele [el caudal 
dotal] para o começo da vida conjugal, destinando-o em muitos casos para mon-
tar a casa ou fazer um pequeno negócio” 73. En definitiva, “un matrimonio, y por 
extensión una familia, empezaba a serlo a partir del momento en que los cónyuges 
disponían de bienes económicos o de perspectivas para obtenerlos” 74. Por lo que 
lo óptimo sería que los padres pudiesen acumular el máximo patrimonio posible 
para dejarles una parte a sus hijos para sus nupcias y, además, facilitarles un enri-
quecimiento personal, pagar unas buenas arras y contraer “buenos” matrimonios, 
gozar de una buena situación socioeconómica y poder gestionar, al mismo tiem-
po, el patrimonio de su esposa —en parte constituido por la dote—. Entonces, la 
fuerza de trabajo del padre, su capacidad de acumulación de capital, y los apoyos 
económico y social —en términos de estrategias matrimoniales— que confiere a 
su prole son factores a tener en cuenta a la hora de estudiar las posibilidades de 
prosperidad del individuo.

Sin embargo, lo que la lógica dicta no parece cumplirse de acuerdo con un 
primer análisis cuantitativo de nuestros datos, como podemos ver en la Tabla 2: 
los hombres que tienen a ambos padres en vida son lo que menos arras otorgan, 
es decir, menos que aquellos que carecen de un progenitor o incluso de los dos. 
En cuanto a las dotes y, entonces, a sus posibilidades de atracción de patrimonio, 
los que salen peor parados son los completamente huérfanos, pero los parcial-
mente huérfanos reciben una dote media sustancialmente mayor que la recibida 
por aquellos que cuentan con ambos padres en vida. Entonces, ¿en qué medida la 
orfandad supone un óbice para el enriquecimiento? Podríamos concluir de estas 
cifras que la orfandad no afecta al enriquecimiento del individuo, pero conviene 
matizar.

En primer lugar, la realidad aparece frecuentemente alterada por la situación de 
algunos individuos excepcionalmente ricos. Pero incluso reduciendo la muestra a 
los 113 hombres que, a juzgar por las dotes que reciben, deberían representar a los 
estratos medios sevillanos, la situación sigue siendo la misma: los completamente 
huérfanos otorgan, de media, más arras que aquellos con ambos padres en vida, y 
los parcialmente huérfanos son los que más arras otorgan —quizás nutridas, en-
tonces, por las herencias ya percibidas—. Sin embargo, los que no son huérfanos 
sí atraen aquí los mayores caudales dotales.

73.  Op. cit., Filha casada…, p. 44.
74.  Op. cit., “Las bases económicas…”, p. 332.



APROXIMACIÓN AL PERFIL SOCIOECONÓMICO DE LAS MUJERES... 115

ARENAL, 33:1; enero-junio 2026, 83-120

TABLA 3
La influencia de la orfandad en los caudales recibidos y otorgados por los esposos de estratos 

intermedios (1595-1599) 75

Fuente: elaboración propia a partir de la documentación citada en la nota 9.

No obstante, conviene introducir un segundo matiz, el del género en la or-
fandad. En términos productivos y patrimoniales, debería afectar más a la unidad 
familiar el fallecimiento del padre que el de la madre, pues era menos probable 
que estas tuviesen un trabajo remunerado y, de tenerlo, las retribuciones serían 
inferiores a las de sus maridos, quienes gozarían de “un abanico profesional mucho 
más amplio que el ofertado a las mujeres y, además, también participaban con 
mayor frecuencia que ellas en las migraciones laborales” 76.

TABLA 4
La influencia de la defunción del padre en los caudales recibidos y otorgados por los esposos de 

estratos intermedios (1595-1599) 77

Fuente: elaboración propia a partir de la documentación citada en la nota 9.

75.  Para las clases medias, de los 44 esposos que cuentan con ambos padres en vida, otorgan 
arras 41; de los 37 parcialmente huérfanos, 35; y de los 32 completamente huérfanos, 30.

76.  PÉREZ ÁLVAREZ, María José: “Niveles de vida en las unidades domésticas femeninas 
en la provincia de León en la Edad Moderna”. En LOBO DE ARAÚJO, Maria Marta, ESTEVES, 
Alexandra (coords.): Marginalidade, pobreza e respostas sociais na Península Ibérica (séculos 
xvi-xx). Braga, CITCEM, 2011, p. 51.

77.  De los 32 huérfanos de padre, pertenecientes a las clases medias, otorgan arras 30.
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A la luz de los datos, concluimos que la orfandad de los maridos, ya sea parcial 
o absoluta, no es óbice para una mayor acumulación de patrimonio si compara-
mos a los huérfanos con los que no lo son. Y esto también sucede en los estratos 
mayoritarios, que aquí hemos intentado identificar utilizando las dotes como 
herramienta discriminatoria.

La situación de las huérfanas es diferente a la de los varones. Las totalmente 
huérfanas son las que otorgan los caudales dotales más pobres, y aunque las par-
cialmente huérfanas otorguen unas dotes más caudalosas que aquellas que cuentan 
con ambos padres en vida, si contemplamos el género en la orfandad comprobamos 
cómo el hecho de carecer de un padre supone una desventaja, puesto que aquellas 
en esa situación otorgan caudales dotales menores que aquellas con ambos padres 
en vida, pues “sem enquadramento familiar ou com um quadro precário pela falta 
de pai e doença ou velhice da mãe, as órfãs integravam “um grupo de risco”, a 
quem era necessário acudir” 78. Aquí intervendrían las estrategias de solidaridad 
familiar, que consistirían en muchos casos en acoger a la huérfana en el hogar de 
un familiar y en pagarle la dote a cambio del servicio doméstico 79, así como las 
instituciones que otorgaban dotes de caridad. Pero la orfandad no parece afectar 
a la atracción de riqueza, pues, a pesar de que las completamente huérfanas son 
aquellas que reciben, de media, las arras más pobres, las parcialmente huérfanas 
—ya sea en general o únicamente de padre— atraen mayores caudales de arras 
que aquellas con ambos padres en vida; quizás quepa contemplar aquí nuevamente 
el posible atractivo de la herencia percibida por el progenitor difunto (a la que no 
tenemos acceso sistemáticamente).

TABLA 5
La influencia de la orfandad en los caudales recibidos y otorgados por las esposas (1595-1599) 80

Fuente: elaboración propia a partir de la documentación citada en la nota 9.

78.  Op. cit., Filha casada…, p. 42.
79.  Op. cit., La vida cotidiana…, p. 73.
80.  De las 93 esposas que cuentan con ambos padres en vida, reciben arras 89; de las 78 par-

cialmente huérfanas, 72; de las 67 huérfanas de padre, 63, y de las 38 completamente huérfanas, 33.



APROXIMACIÓN AL PERFIL SOCIOECONÓMICO DE LAS MUJERES... 117

ARENAL, 33:1; enero-junio 2026, 83-120

Si reducimos la muestra a las huérfanas que otorgan dotes comprendidas entre 
los 30 000 y los 100 000 mrs., la tendencia cambia. Si bien las completamente huér-
fanas son las que otorgan los menores caudales dotales, las parcialmente huérfanas 
otorgan, por poco, caudales dotales de media superiores a los de aquellas mujeres 
con ambos padres en vida. Estas últimas, por otra parte, son las que obtienen unos 
caudales de arras más pobres. Por lo tanto, las fluctuaciones que experimentamos 
durante los análisis anuales individuales, junto con los datos comprendidos en este 
estudio general de la orfandad, no nos permiten sacar conclusiones de aplicación 
sistemática para todos los grupos de población basándonos en nuestros datos. No 
obstante, de guiarnos por la Tabla 5, correspondiente a las huérfanas de todos los 
estratos sociales —aquella con la muestra más nutrida—, podríamos afirmar que 
tanto la orfandad total como, en el caso de la orfandad parcial, la falta de padre sí 
parecen dificultar la acumulación de capital.

TABLA 6
La influencia de la orfandad en los caudales recibidos y otorgados por las esposas de estratos 

intermedios (1595-1599) 81

Fuente: elaboración propia a partir de la documentación citada en la nota 9.

En suma, la orfandad no parece suponer un problema tan grave para los hom-
bres de nuestra muestra, y quizás podamos explicar una influencia más acusada 
de la orfandad en el enriquecimiento femenino por la mayor dependencia que las 
mujeres tenían de la transmisión del patrimonio paterno, pues las posibilidades 
de enriquecimiento personal con las que contaban eran limitadas, habida cuenta 
de la dificultad de ejercer un oficio y, más aún, un oficio altamente remunerado.

81.  De las 63 esposas que cuentan con ambos padres en vida, todas reciben arras; de las 50 
parcialmente huérfanas, 45; de las 45 huérfanas de padre, reciben arras 42, y de las 21 completa-
mente huérfanas, 18.
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6.—Conclusiones

La distribución de capitales dotales en Sevilla apunta a un reparto desigual de 
los recursos. Pese a que las parroquias del norte de la ciudad presenten, en oca-
siones, promedios altos otorgados, aquellas con los más altos son, a menudo, las 
collaciones entre el norte y el centro de la ciudad o las del centro. Por supuesto, 
debemos tener en cuenta la localización de la escribanía n.º 1, de la que proceden 
nuestras cartas dotales; resulta natural que, en razón de la localización del oficio 
notarial en una collación más próxima al norte de la ciudad la muestra cuente con 
una mayor representación de vecinos de esas parroquias.

En esta línea, a juzgar por los caudales otorgados y recibidos en el momento 
del matrimonio, la sociedad sevillana de finales del siglo xvi estaba mayorita-
riamente compuesta por estratos medios. La mayoría de los individuos otorga 
caudales medio-bajos o medio-altos, y el poder adquisitivo y el patrimonio de los 
artesanos y de algunos trabajadores por cuenta ajena demuestran no ser tan parcos 
cuando los comparamos con el patrimonio del resto de los individuos. Con todo, 
las desigualdades con algunos miembros de la élite, noble y/o acaudalada son, a 
menudo, extremas; de hecho, las elevadísimas cantidades que algunas familias 
otorgaban pueden llegar a alterar la percepción de la realidad económica y social 
de la ciudad. Además, debemos considerar que la principal limitación para sacar 
conclusiones rotundas es la multitud de personas, mayor o menor, que no otorgaba 
ni dote ni arras ante escribano al casarse.

Por otro lado, los factores que influyen en la percepción de una dote mayor 
o menor son múltiples: la procedencia geográfica, la profesión desempeñada, la 
pertenencia a una minoría o situaciones como la viudedad o la orfandad. Las viudas 
otorgaban generalmente dotes muy superiores a las de aquellas mujeres que con-
traían matrimonio en primeras nupcias; al contrario, las huérfanas se encontraban en 
una situación más vulnerable y necesitaban asistencia por parte de familiares, em-
pleadores u otros dotadores, que implementaban, consciente o inconscientemente, 
estrategias de solidaridad para ayudarlas en el acceso al matrimonio. Sin embargo, 
desde este prisma la orfandad no parece afectar tanto a los hombres, capaces de 
generar sus propios recursos más fácilmente mediante su fuerza de trabajo, lo que 
sin duda les volvía menos vulnerables ante las contrariedades de la vida.

Otra idea principal es el ajustado funcionamiento de los mecanismos que 
posibilitaban la consecución del matrimonio adecuado en función de la perte-
nencia a un estrato u otro. La dote —sin desdeñar el aporte de capitales mascu-
linos— es una pieza central en el engranaje de la estrategia matrimonial y, por 
consiguiente, del mantenimiento o impulso de la situación de las familias. Dentro 
de los esquemas sociales del Antiguo Régimen y de la rigidez estamental, las 
alianzas matrimoniales permiten implementar estrategias de movilidad social, 
vertical y horizontal. Cada estrato las aplica en función de su situación, próspera 
o decadente; mientras que los mercaderes ambicionaban vincularse con cargos 
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públicos o hidalgos —empobrecidos—, los artesanos acaudalados procuraban 
hacerlo con mercaderes, y la élite buscaba mantenerse en la cúspide estamental. 
La endogamia desempeña entonces un papel fundamental en la ordenación social 
y matrimonial de esas sociedades; en el siglo xvi, el matrimonio entre iguales 
supone una línea roja prácticamente infranqueable, aunque con excepciones. La 
endogamia espacial era igualmente importante y, en el caso de la minoría morisca, 
el matrimonio con miembros de la comunidad era, al menos para las mujeres, una 
práctica ampliamente extendida.

Finalmente, resulta probable que la Carrera de Indias, igual que influyó en 
tantos otros aspectos de la vida cotidiana, influyese en la de las mujeres enrique-
ciendo el mercado matrimonial de la ciudad; y ello mediante la inflación de los 
capitales dotales —ya patente— y la dinamización de las relaciones sociales, a 
través de la movilidad social y espacial, de la que dan fe los maridos extranjeros 
presentes en la ciudad, tradicionalmente nombrada ya puerta y puerto de Indias.
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